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Compromiso político 
y secularización 

INDALECIO REDONDO 

« Vendrá un día en que los hombres se verán llamados a ha,b 
de tal modo de la Palabra de Dios que, ,bajo eUa, se cambiar: 
se renovará el mundo. Será quizás un nuevo lenguaje, totalme 
arreliigioso, pero lfüerador y salvador como el mensaje de 
sús ... Vamos al encuentro de una época plenamente arr, 
giosa». 
Con esta hipbtesis que acabamos de citar 1 Boruhoe:fifer nos an 
cia la llegada inminente de un cristianismo secularizado, de 
mundo ,que empieza a caer en la cuenta de su autonon 
La máxima preocupación del teólogo -consistía en llegar a sai 
cómo y con qué lenguaje tendría que presentarse el mens 
evangélico, la Iglesia, la predicación, la vida cristiana para ( 
tuviera un significado en un mundo totalmente secularizad( 
arrehgioso. 
El dar respuesta ,a es.ta preocupación es lo que ha movido a 
Teólogos de la Muerte de Dios y a ,los Padres ,conciliares a ac 
tar las tesis sociológicas sobre el próximo e inevitaible ocaso 
la religión tradicional en un mundo secularizado. 
Hasta aihora el cristianismo había sufrido una «espirituali 
ción», consistente en un comercio entre Dios y el alma del he 
bre. A.Jhora empiezan a verse las dimensiones terrestres de 
vida de Cristo, nos damos cuenta de que la Biblia nos muestr 
un Dios radicalmente activo en el mundo de los ,hombres. D 
incluso, parece actuar en e: mundo, más por hombres como 
Luther King, que P'Or la misma Iglesia. Tal vez H. Cox te 
razón al decir: «Nosotros los cristianos hemos sido un pueblo 
cuaz, ,hasta charlatán. Hemos interpretado el mundo de m1 
diiferente a como lo interpreta:ban los que nos atacaban, p 
no lo hemos 'transformado' y ¡era eso de lo que se tra 
ba ! » 2 . 

La Iglesia ha de comprometerse desde ahora con lo que s 



el mundo futuro, ya que ella misma es, en la acción de los cris­
tianos, una superación de cada etapa lograda. Cada época obli­
ga a la Iglesia a comprometerse en la vivencia social del momen­
to. Y ¿no .tendrá ,que implicarse plenamente hoy en el compromi­
so temporal que recaba de los cristianos una firme adhesión a los 
movimienrtos económicos, sociales, políticos ... del momento .para 
viven'Ciarlos con espíritu de superación, con espíritu crírtico a 
fin de ihacerlos evolucionar, cambiar, y transformar? 
Notemos cómo fambién en el Concilio Vaticano II, la liglesia ha 
adoptado ya de manera oficial una actitud nueva, espedalmente 
en la Constitución Gaudium et Spes, empapada de un sentido de 
profunda simpatía hacia el mundo de los hombres ry de respeto 
hacia los valores auténticos del orden temporal. Es s1gnificativo 
su reconocimiento explícito de la autonomía y de la responsabili­
dad de los hombres en la construcción del orden temporal y su 
afirmación de 1que la ciencia, la cultura, la vida política, econó-

'r. GS., principal- mica y social son valores autónomos 3 . 
te los números 1 
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Secularización y hombre nuevo 

El hombre de hory siente un vivísimo entusiasmo por las reali­
dades de este mundo y acusa a la espiritualidad cristiana y a la 
catequesis de concentrar todo su interés en realidades remotas 
y ajenas al mundo de los hombres, de adoptar actitudes de des­
confianza y de desinterés hacia los valores de la tierra, del cuerpo 
y de la historia. 
Hemos de hacer un gran esfuerzo para ir superando un sinfín de 
dualismos o dicotomías entre el mundo profano ry el mundo de 
las cosas sagradas o religiosas en la conciencia de muchos cris­
tianos que podemos resumir así: 

Dualismo religioso : 
Sagrado - Profano 
Sobrenatural - Natural 
Santo - Pecaklor 

Dualismo metafísico : 
Dios - Hombre 

Dualismo antropológico 
Alma - Cuerpo 
Espíritu - Carne 
Gracia - Naturaleza 

Dualismo eclesial : 
Iglesia - Mundo 
Cristianos - Infieles 
Liturgia - Vida 
Jerarquía - Laicado 

Dualismo ascético-moral: 
Fe - Obras 
Ley divina - Ley Humana 
Apostolado - Compromiso te-

rreno 
Oración - Acción 
Consagración - Misión 



Dualismo cosmológico : 
Cielo - Tierra 
Eternidad - Tiempo 
Más allá - Más acá 

Dualismo histórico : 
Historia de la Salvación -

Historia Profana 
Redención - Liberación - r:: 

arrollo 
Evangelización - Civilizació. 
Reino de Dios - Ciudad de 

hombres 

Las cosas enumeradas en las columnas de la i-zquierda represi 
tan lo que contaba y sigue contando para mucfuos cristianos, 
forma exclusiva, valores por los cuales el cristiano ha de es1 
dis,puesto a sacrificar todo los demás; así resulta que nos ene< 
tramos con que: 
- A veces el hombre religioso menosprecia y hasta despre1 
olímpicamente la realidad profana y adopta una actitud de fu¡ 
de miedo, de necesaria liberación ante las realidades del mun1 
- En otras ocasiones juzga las realidades profanas como rn 
tras y trata de recuperarlas para Dios metiéndolas ·en el mun 
de Jo sagrado, haciéndose un mundo a,parte, privado, «desna, 
ralizado». 
- Otra posibilidad es la mostrar un marcado interés .por lo p; 
fano haciendo ,que la vida religiosa y la profana avancen por r 
les paralelos, a lo largo del tiempo sin ninguna posibiüdad 
encuentro. 
En contrapartida, las cosas sagradas son consideradas como 
toca:bles e inmutaibles, dignas de todo respeto y de rendi 
veneración, pasando a convertirse en « islas de religiosidad» 
medio del mar extraño y hostil de la realidad ,profana. La religi 
aparece, aJhora, como inútil, alienante, marginal, sin fuerza pf 
responder a los verdaderos problemas del ser humano. 
Una reHgión así se opone abiertamente a la secularización : 
téntica y lle:va de forma inequívoca al «secularismo» que se r 
presenta como un vasto proceso de desconfianza hacia todas 
realidades sagradas, haciendo que entren en crisis todas 
prácticas reHgiosas con el consiguiente abandono, se impla1 
una dura crítica de todas las instituciones sagradas, y la p 
dida de las motivaciones y convicciones religiosas. Vemos e 
esto está siendo una realidad ,patente a nivel universal que coi 
pareja con los procesos de industrialización, ur,banismo, acc◄ 
a ,la eultura ... , etc. 
Por otro lado, estamos cayendo en la cuenta de que el fenómE 
de la secularización nos está 'llevando a la adquisición de u 
conciencia de nosotros mismos y de nuestra tarea en el mm 
y en la historia, «porque el hombre y el mundo, se han he<: 
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autónomos, se han emancipado y se han liberado de toda tutela 
falsamente sacra! o religiosa» 4 • 

La secularización, crea en nosotros una nueva percepción de los 
varores que podemos llamar conciencia secular, caracterizada 
por: 
- Una marcada sensibilidad por los valores terrenos considera­

dos en sí mismos y en su autonomía. 
Un agudo sentido crítico y constructivo ante la sociedad y 
ante la historia que son mejor analizadas, criticadas, contes­
tadas; al mismo tiempo que se siente la responsaibilidad y el 
valor de un compromiso positivo en la construcción de un fu­
turo mejor, que el hombre tiene en sus manos. 

El hombre de este momento, no puede aceptar: 

- Un mensaje religioso que disminu~e o ignora el valor de las 
realidades terrenas como expresión auténtica de la palabra 
de Dios. 

- Un mensaje religioso que coloca al hombre ante la alternativa 
de tener que escoger entre realidad saigrada y mundo profano, 
entre Dios y el hombre. 

IDl hombre secular no podrá aceptar una religión de la salvación 
del alma, de fuga del mundo, de renuncia a la responsrubilidad 
histórica; ni una religión que consagra el inmovilismo de las 
estructuras o que se oponga al progreso, al desarrollo, a la hu­
manización de la sociedad, etc. 
La secularización, por el dominio de la técnica, de la naturaleza, 
nos ofrece una imagen del hom1bre y del mundo decididamen­
te lanzada hacia el futuro, hacia un mundo nuevo ya visualizado 
por el Vaticano II que en la GS. sobrepasa las especulaciones 
naturaleza y sobrenaturaleza, e invitando al hombre a ir hacien­
do un mundo más a:bietro al futuro y a la esperanza. 

Catequesis en un mundo secularizado 

Como hemos dicho más arri,ba, la secularización es un fenómeno 
muy complejo que nos lleva directamente a un calll!bio radical 
en las relaciones con el hombre y con el entorno e indirectamente 
ha trastocado la imagen •que el hombre venía teniendo de Dios. 
EI mundo de la ciencia y de la técnica, con su avance, nos lleva a 
fijar nuestra atención en el futuro del más « acá». 
Ciertos rasgos de la religiosidad popular han entrado en crisis, 
afectados . por la progresiva secularización. 
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La Catequesis, pues, ha de insertarse en una cultura orden 
hacia el futuro, para estar a la altura de poder .prestar un se 
cio al hombre, si no quiere ser rechazada como inservible, c◄ 
ha sido reelhazada toda la religiosidad anterior que en ci1 
medida cayó en ,la trampa de presentar a Dios como: 

- Tapaa:gujeros, que explicaba todos los fenómenos incomp: 
siibles. 

- Policía, garante del orden y enderezador de situaciones in 
tas. 
Refugio, al que se acudía en los momentos más críticos 
hombre. 
Venal, que tenía que ser aplacado con sacrificios y ora 
nes. 

Dios no puede ser ya un sustitutivo ; la fe aspira a una form 
ción más concorde, más .real de Dios que ,pasará a ser el Dio: 
nuestro futuro, el totalmente «Otro», el que viene; el que 
sucristo nos da la posibilidad de hacerlo todo nuevo, de su~ 
nuestra historia .pecadora. Volvemos a encontrarnos con el I 
que en el A. y en el N. T. es el Dios de la Promesa. El Dios 
nos lleva hacia una tierra prometida •que nosotros mismos 
mos de ir edificando cada día. Dios se manifiesta así como fu1 
que está viniendo siempre a la humanidad. 

La secularización, en el sentido teológico, nos está 'llevando 
conversión de nuestra fe en Dios en una fe de «mundana» qu 
a Dios como Presencia eficaz en la historia, en Jesús de Naza 
en Jos hombres. Es una llamada a la justicia, al amor a to 
Con la secularización Dios no sólo no desaparece, sino que qu 
inmerso en el hombre llenando toda su vida humana. 

Llegamos a la conclusión de que como cristianos no pode: 
pactar nunca con quienes pretenden haber alcanzado ,ya la ,r 
del futuro esperado. El hombre no puede tratar de alcanza 
futuro definiti:vo por sí mismo, ya que ese futuro sólo será 
mano si es reconciliado con la «Gracia» en la !historia concr 
El hombre que ha negado a la fe no podrá afiliarse ni a la 
quierda ni a la derecha sino que tendrá que presentarse con~ 
tud crítica de toda planificación puramente científica y téc1 
que pretenda realizar un futuro pleno para la humanidad. 
Ni la ciencia ni la técnica ni ningún tipo de política puede1 
berar al hombre. ( «El sentido tológico de la secularizació1 
que sólo por Cristo y en Cristo es posible para el hombre 
auténticamente hombre») 5 . 
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Nuestra fe implica, .forzosamente, una crítica social tanto en lo 
económico como en lo político para que no queden absolutizados 
ninguno de estos estamentos, antes, al contrario, !hemos de pres­
tar nuestra aportación critica para m1gir la mejora de la socie­
dad terrena, la construcción de un mundo más humano. No po­
demos olvidar tampoco que la defensa de lo ya adquirido no 
debe frenar la búsqueda de lo todavía no alcanzado. Olvidar esto 
es desconocer que Dios es siempre el Dios de nuestro futuro. 
El campo, pues, de acción de los fieles tendrá que insertarse entre 
los hombres de buena voluntad que buscan la plenitud de los va­
lores ihumanos. 
El quehacer propio del cristiano, dice S0hi1lebeeckx, será, pues, 
«tomar posición en pro del hombre y la edificación de un mundo 
mejor por un lado, y por otro, criticar internamente todo logro 
humano que pretenda ser definitivo y mutile al hombre mis­
mo» 6. 

Parece, incluso, que como cristianos vamos llegando a la convic­
ción de que la instancia crítica de la fe nos tiene que llevar a 
tomar medidas revolucionarias. 
El mundo del futuro dejará al hombre mayor ili'bertad de movi­
mientos, iDios no ocupará el espacio de sustituto sino que sera la 
fuerza que haga posible la utopía del Reino. La misión de la 
Iglesia en el nuevo mundo, nacido de la secularización, no será 
otra que proclamar a Dios como futuro del hombre, de todo hom­
bre, ejerciendo la función crítica de la comunidad, !haciendo oír 
su voz profética, sin acepción de personas. 

Toma de conciencia cristiana y política 

Hoy se ex1ge una catequesis que se interese por el mundo de los 
hombres, una catequesis «mundana», secularizada; que partien­
do del mundo presente del hombre, thaga comprender qué sig­
nifica Dios, que pueda remediar la indigencia crónica de la cate­
quesis. No .podemos seguir separando la conciencia del creyente 
de la realidad que vive cada día. 
El plan de Dios no separa la visión del Reino de Dios de la di­
námica terrena, de la construcción del mundo, aunque no se 
identifica con ella. Se impone el volver a unificar los dos mun­
dos, el de lo profano y el de lo reHgioso, que hemos tenido sepa­
rados. 



EJ proceso de secularización nos trae junto con otras transf1 
maciones culturales, un modo nuevo de valorar la realidad J 
lítica. El aumento progresivo de poder del hombre en los ca 
pos de la física, la biología, la sociología ... , confiere una fiso1 
mía nueva a sus responsabilidades políticas. E ,l hombre moder 
comprende, cada dia mejor, que la política es una dimensi 
esencial, una super-estructura que engloba: la economía, lo : 
cial, lo cultural 'Y !hasta lo personal, el !hombre se encuentra co: 
prometido en la participación política, siente que este comp1 
miso es para él un deber, un va.Jor implicado en la exigern 
misma de su realización como hombre. Siente viva concien< 
política. 
La catequesis, debe educar para la participación política co 
prometida .porque tal acción pertenece al cuadro fundamental 
la realización del hombre en el mundo, 'Y a su responsaibilid 
como !hombre y como cristiano. 
La catequesis, para ser tal, ha de tener función crítica en la ~ 
ciedad y en la Iglesia, formando la conciencia de los creyen1 
para distinguir el bien del mal, denunciar con valentía las : 
justicias y deformaciones, como condición necesaria para q 
la ditfusión del mensaje de la fe sea eficaz. 

La catequesis, ha de estar comprometida en el desarrollo de 1 
.pu~blos en la promoción integral del hombre, de ahí que s 
necesario: 

• Conocer ,bien la situación relacional y condiciones de vida 
sus hombres, sin miedo a denunciar las situaciones injusti 
la opresión. 

• Captar la relación existente entre el desarrollo y la cateqt 
sis. 

• Comprometerse en una catequesis «Hberadora» si quiere 1 
ner una razón de ser. 

Conclusiones 

De todo lo que nevamos di0ho, podemos sacar algunas conclusi 
nes como éstas o parecidas: 

• E.l cristiano no puede sentirse nunca satisfecho ante ningi 
orden estaiblecido, de aquí abajo. Lo único auténticamen 



cristiano es el superarse, el ir consiguiendo cada día nuevos 
resultados. No puede decir nunca, ahora todo está bien, es­
toy satisfecho de lo realizado. 

• El cristiano, debe estar siempre en actitud de entrega total 
y radical de sí mismo en la construcción de un futuro siem­
pre abierto como es el que nos ofrece la realidad del cris­
tianismo. 

• J runás ,podrá identificarse el resultado de la historia huma­
na con el mundo nuevo prometido. Y si el hombre se halla 
introducido en este mundo nuevo, es porque su misma exis­
tencia humana es un misterio insondable en su relación con 
el futuro que está viniendo. 

• Toda la esperanza humana es una esperanza activa, que exis­
te ya a,hora y que llega a ser una realidad cuando el cristia­
no, sintiéndose inquieto por los otros, traibaja en la construc­
ción de un futuro mejor, por un futuro lleno de «sentido» . 

• Aunque !haya opciones políticas que se acerquen más o me­
nos al Evangelio, debemos tener muy claro que ninguna po­
lítica sa}va ,plenamente al hombre, sólo lo logra Dios en 
Cristo por el Espíritu. 

• Al cristiano, incluso el que pertenece a un partido, se 1e exi,ge 
un cierto distanciamiento crítico en nombre de su fe para 
jll2igar con valentía y ver si las realizaciones del partido se 
acomodan a las exigencias del Evangelio. 


